
BRAVO ~~1.&L.2.,___U!J POLI'l1ICO EXTJIBMCKO 

Cuando tantas vece s oímos hablar -sobre ExtreJ 
JVorsionos 

recibimos le.s más distintas-' sobre su personalidad-, 

tancias o su proyección, los extreme:-;_ os a veces re, 

aquel e pitafio de Larra que, parangonándolo, podrí 

"Aquí yace Extremadura; murió de su. otra mitad :,. Y os digo es 

to porc~ue ot:;ndo hablar de 12:i.."'avo Muril~o nos ha pare cido per­

cibir, en ocasiones, ~ue pudiera entenderse que su ii t ura es­

algo así como la única o la mejor :for ma de interpre -l.;ar al po­

lJ~tico ideal, siendo así que sólo es 9 a nue Dtro entender 1 una 

manera concr eta de expresión política. 

Voy a i ntentar haqlaros, b.oy, como político. Por ello -

os adelanto que mi charla con vosotros será poldmica, viva, 

y, si se qLüere, hasta beli gerante. 1"0 es mi intención, por 

consecuencia, profanar esta tribuna del 11 H0Gar Extremeñoª, -­

por donde acaban de pasar dos prestigi.osos historiadores, ca­

yendo en pe·cL1lancia de investigador o tratar de deslumbraros­

con ficticia sapiencia. Ya sabemos C,LLÜen e s Bravo l\liurillo y 

hemos reca:nado su fi gura extraordinsria, su valer personal, y 

su sitio e~ la historia general de España. Nos hemos enorgu 

llecido de la di mensi ón nacional de nuestro paisano y eso es­

bueno. 

Pero, además de eso, Juar B1°avo Murillo es extremefio, 

de Wx•e gcnal de la Sierra y tiene, por co1").si guie r:ite, una clara 

significación d0 exponente de n uestra tier1·a; es un p:r·oduc-i,o­

de determinada circL~ns-c ¿-,ncia . territorial y de tiempo Y debe -
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ser estudiado 9 sobre todo por nosotros los extremeños~ como 

proyección nacional d0 SL'.. 11hio et nunc',....--pacense. 

2.-

Por eso e ~rcá aq_L,1Í, ante vosotros, atrevidarrente, mi mo 

de sta persona. Por la com':'i2.r::za con ciu0 me propuso para este­

mencster la Junta Direct j_va ~r ol Pr0sidente de este Hogar, y­

qtüzás por ostar hoy, transit oriamente, en la fila de esos 

hombres representa t i 7 os, con obli &,aciones muy queridas de - -

arrimar el hombro a los Quehaceres de nue:3tra tierra, cons -­

cio nte de se ntirme herodoro y continuador del ::.~GcLwlo de tan­

tas responsabilidades co mo la hist oria deposita en aque l los 

que tienen, en algun momento, la inmensa scterte de sentirse 

representan-ce do sus propios paisanos . }~st o, además, ju.st i r i­

ca mi intención de presentaros a Juan Bravo Murillo, i nmerso­

en un mundo transccndont0 de extremeños sic nificativos e in 

tentar perfilar su sitio dentro da l as oorrien~es políticas 

de nuestra tierra , penetrar en su si gni f icación co mo ejemplar 

polít ico, y conseguir la quinta~esoncia de su ensefianza r ocon 

duci~ndola a los tiempos actuale s , para que así el ilustre 

fremense si ga valiéndonos 0n lo que de vivo t iene, roscatado­

de la vi ·Grina, e l mauso leo o ol busto. 

Esa tier1°a nuest r a~ seca y arriarilla de a gosto, cari ada 

de sonri sa socarr ona, eocé ptica de siglos, con l a cazurrería­

l a r ga de q_L1ien ha visto pasar por e l l a casi toda la h i storia­

do España, r0úne en el ace rvo de su pre térito algo , más, mucho 

más, ()_Lle unos nombros glori osos do conq_uista y a porta bastan­

t e más quo las es;;>orádicas gestiones do l os ane cd6tivo . Esta­

tierra nueotra, gloriosa en h ombr 0s y pobres on riqueza , ha -

aportado siempre , con ge nerosida d, su di vorsidad y su talant e 
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u niversal y se vanagloria do una ·ro.Ja.ci6n i.l::lllli!i13ra de · ejemplos 

di versos de patriotismo. Si no t emi0ra 1a dispo_rsi6.n bizantina 

de mis ostu.siasmos extremeri.os trato.ría -de demos trar, en _la me ­

dida de mis po~libilidades, como ya lo--1nt..c.11tó J:,.6D-ez..__-Prudoncio-
----·- -

con suorte y suficiencia, cómo nuestros hombres han <.; ;·:;tado· -

siempre pros0nt0s, a voces on una modesta s egunda f ila, a ve 

ces en el protagonismo primario del valor, el poder, la santi­

dad, el arte o la cioncia, en los momentos culminantes d0 :nue s 

/ Bino 
tra historia patria. Pero no os esta la ocasión de hablar de -

un reducido período do tiempo, y de un pufíado, nada más, de ex 

trernoííos. 

Hemos d0 de:jar, pu.es, la suge:...:ti6n do enlazar a Bravo -

l\Iurillo con esa lista, si'n fin, de oxtru moños , prüaeros en el­

quehacer, l a aptitud o la presencia: Viriato, el prim0r campe-­

sino robeldo; Mausor.a., ol Obispo de Mérida que convierte a Re ­

carodo; los hispanos-romanos do nu.0 ::.;tra tier1"a q_ue son los pri 

moros quo detienen def i :nitivament0 a los á:cabes, Extr8madura 

y su propia r o conq_t.üst a coD las Oréleros Mili tares; San Pedro 

do Al cántara o.._ue apor·t;a las pI'i mioias del misticismo y los mé­

dicos dG Guadalupe q_ue ensayan. le. prim0ra clínica-hospital. Y­

j nnto a l os pri meros en tan-cas cosas, los más dt..u'os, los más -

robelde s on la convive ncia, el arto o la protesta: así la sáti 

ra o la desosporaci6n on la poesía o o n el teatro; el 0scapis­

mo gótico en la Arq,ütoctura de l a Catodral de Le ón, h echa por 

un pacense, o en la dureza de trazo y ~icdra de la fuerza ar-­

qui téct orij_ca dol Valle de los Ca.Jdos 9 110 cho por ot ro oxtromeño 

ya histórico; asi ol r ealismo naturalista de Zt..1rbará n o la sen 

Cilloz impro sionista de Orto6a Muiioz. Er. cualq_uier ópoca, en -
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toda coyuntura, si0mpro hay un oxtromefio, casi s i empre origi -

nal o rebelde, que ma1--ca la irltpro:nta de s u t i erra, con trans -

cendoncia naci onal. 

He mos de c 0 n-Grarnos, sin embargo e n l a tierra de Bravo, 

Badajoz, y en su momento, la primera mitad del siglo XIX. 

Iv.fi condición clo observador polít j_co , me lleva a presen­

taron-,,. u n esquema do cor:riontos do pe nsamientos, e n esos 5o - -­

afios , más o menos, on que he mos de e ncuadrar s in rigi clece s t0m 

perales, a nuestro homenajeado. Esa síntesis vie ne a de cirnos-­

que e l siglo .;~r ~ o spafíol llega desde el do spotismo i l~strado -­

Y l a decadoncia al absolutismo, que este provoc a una fuerte -­

rcacci6n liberal y que del liberalismo do ceaf.íista se dospren -

den dos ramas f undamentales que van a def:]embocar , ori e l mome n­

to político de Bravo r:Ilu•illo, en los partidos mode rado y pro -

greGista. 

Pues bien, esta sü,1.:üi f icación de l a historia de :i:;;spa -

ña, en que tiono aco[.,ida los gi"alldes trazos de la teoría polí-­

t i ca de a quella época, pi.."'eson-t;a co mo protagonista a cuatro - -­

grandes oxtrom~:.fios: Godoy, do Badajoz , o e l absolutismo; José~ 

rlíª Calatrava, de Mérida, o ol progre s ismo; Donos o Cort~s, de 

D. Borüto, o el liberalismo a la ospaJ.í.ola; Bravo ?.for illo, de 

ffregena l de la Sier:...·a, o ol moderantismo. Fijaros qué póker --4 

de fituras más ex'i:;raordinario aporta nuo ::::tra tierra a l a histo 

ria del país, ~uo hubiese sido bion distinta si no hQbiusen 

0 s tado pre sentes, de forma t an s i gnifica-ti va1 en la m..i.sma. 
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Cual q_uiora no introducil.o en temas extremeños pudiera,­

pensar que o8ta floración do políti cos sur.ge por goncración -

espontánea, o como flor du invornadoro, y ~ue no son la germi 

mación do sólo parto de L1Da siot.Llbra que tarnbion ha prodL1ctdo­

antes, y va a producir, d0spLfos , ospa.floles muy significativos. 

Por oso os hablaba hace unos instantes do hacer una síntesis­

de fi 2,uras históricas con trabazón bas-cante como para presen­

tarlos como productos típicos dü nuestra zona. Hacemos, natu­

ralmente, om:Lsión de todo ello no sin do jarnos lluvar de la -

t entación do r0cordaros que ol final del siglo ::;~VIII nos trae 

a la memoria a Juan Pablo Forner, el omeritonse crítico, fie u 

ra tan relGvante de su época que, cuando e l primer Ministro -

de Ca rlos IV, el Conde do Floridablancaj n0cosita contostar 

al artículo sobro España ,a.e la Jtnciclopodia Moderna Francesa, 

es llamedo para contradecir ol concepto ciue sobre nt !ostr~ - --­

Patria expone como horodoro del eiue tuvieron montesquiou y -­

Voltairc. Es un oxtromoño, no lo olvidemos, ol más ilustrado-­

escritor de la época, a quión se le encarga, la ;:oración por­

España y su móri to li terarto i, ( 1. 7 36) • 

Y entramos on ol sj_glo :CIX . 

En contra do como p1•e guntan l os historiadorosj los --­

teóricos do la polí-'.; ica o los :filósofos, que lo hace i:• bajo la 

intorro t;,ación de ¿que os ol absoluti smo?, nosotros vamos a 

pre guntar ¿ CJ.uien o s ol absolut;ismo?. Puos bion, la respuesta 

es inoquívoca: e l absolutismo se llama Man i.-:el Godoy y os ex 

tromefio. Nos var,1os a detener, aunc::yo soa un poco, en C·odoy, 

por~uo las conce pciones que sobre dl existen quizás no se -

ajusten, total J.]1E) ntu , nada más que a L1na definición caprichosa 

do su persona, y no a una él.e scri pci6r.1 do su contorno vi tal. 
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Godoy, noble de orige n, ustudioso e ilust r ado, debe su­

suerte a su caída de un caballo o n La Granja y a la capncidad­

de seducción de su f i gura y de su siritpatía. El morbo er6tico -

de las gentes ha oncor.,trado j ust ificacj_ón en un vertig:iroso as-• 

c0 nso do Godoy <;¡_ue llega a s e r an:Gos de los Jo años J efe de -·-­

Gobierno y Pri mer Ge neralísimo. 

El absol utismo de Floridablanca y la proclividad li~o -

ra.l dd. Co nde de Aranda amu1cian. la tremenda lucha en <:_;_ue la --­

h.is•Goria do Espaila va a empof:í.a.rse. Los Hoyes creen qL1G e l joven 

Godoy puodu sor, por cotar hoch o a su he chura, la 80luci6n del 

anto.gonisrno planteado. Bull6n dice quo Godoy es 11 i de ntificabl 0 

por un pro grama político que r epre sentaba la. evoluci6n de l s is 

tema del despotismo ilust1:ado 11
, poro los he c hos históricos pa­

r ecen de mostrar quo n uastro paisano se aferra al c once pto de s -~ 

pótico do l poder que t em~a n sus Hoyos. A par"l;ir de la muerte -

de Luis XVI, se convi ert e er. el auténtico a gitador de los r1en­

tiiitientos absol:...ü i stas del país, lo cual le ha logrado la in -

quina de hüJtoriadorcs y críticos del siglo XI X. Godoy obtiene 

el títul o de Pr íncipe de la Paz por una guerra critica.da. que 

desemboca. en un trata.do crit icado, y al mismo tiempo protege 

a escritores y poetas, entre ellos a los extr<) moños l!'orne r y 

MolGndez Valdós. 

¿Arr i rn6 Godoy e l ascua a su s a rdina ext j'.'emeña?. I!n ho -

nora la justicia debemos doci r que fue sGnsibl0 ante los pro­

b l emas de s u tierra, como vere mos on otro momento, y quo ósta­

sac6 partido indudable, e n favores p(,rsonales y 011 bonoficios~ 

do co n junto, como consecue ncia de los viajes roal os a :Badajoz­

de 1796 y de 18 01. 1!! 1 pri mox·o f L1é camino de Sevilla, por la ru 
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ta que después quiso Bravo Iviurillo '" q_ue pasara .el ferrocarril á➔ 
Sevilla. 

No os creais que estoy en una disg:r>-e.~i6n bizantina y que 
. - ~~ 

me he olvidado un poco de Bravo Mur-illo. Es que ni a éste ni al 
alma extremeña se le puede conocer sin los reflejos hist6ricos­
de las reacciones del pueblo frente a sus gobernantes . Badajoz­
ensalza a Godoy como . casi siempre hacen sus élites con aquel 
que está en el poder, le llama protector y le dirige los más al 
tos calificativos que la adulaci6n permite . Cua,."'1.do Godoy se pre 
senta en .Badajoz para celebrar su triunfo en la Guerra de las -

naranjas, no acompañando, sin6 acompañado de los .Reyes, récibe­
de las autori~~des y el mundo oficial de.Badajoz, los más rendi 
dos homenajes, los aplausos más efusivos, l as manifestaciones -
de servidumbre más claras. Os seña¡o esto porque algo estaba co 

ciéndose en la Qlla de l a polít ica, ya qu~ a su caída , se van a 
lanzar sobre él, como carroña a destrozar, una parte muy impor­

tante de la ciudad y de l a regi6n pac~nse que vá a dar o~igen -
al germen de los liberalés extremefios, sal:j..dos del clero, los--;­
intelectu:ál.es y las clases medias. A Godoy , al extremefio Godoy, 
le toca dar los úl-~imos coletazos del absoluti smo 'en el poder.­

Ni su intelegencia, ni su omnímodo poder l e permitiera~ atajar­
el incor-t;rovertible camino de :ia historia. J?u~ víctima, tanto 
del hijo del Rey al que sirvi6, como de su aferramiento a una 
forma de hacer desde el poder. Godoy es la dimensi6n hist6rica­
de un hecho repetido permenentemente; e¡ absolutismo provoca la 
adulaci6n, el homenaje de los poderosos , de los elitistas, pero 
termina vapuleado por la dignidad ofendida del hombre de lama­
sa, i gnoto , que a veces se ensalza en la r evoluci6n o se hunde­
en l a chusma. 

Pero a Godoy, el absolutismo, le sustituye el treme~do des 
concierto de la Guerra de la Independencia. La debacle del sis­

tema es evidente y la defecci6n de la familia Real a Bayona suim 
al país en el caos. 

¿Que hace entonces Ex~cremadura? . Respondiendo a su sentido 
bélico se l evanta en armas, se emociona de nacionalismo y orga­
niza uno de los primeros ejércitos contra el invasor francás, -
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os para contar aq_uí las anécdotas de aquella 6,uerra, la dorro 

ta de Medollín o la victoria do La .Albuora, pero si dejamos -

constancia do la ruina, la expolia ción y la destrucción de -­

gran parte de nue s tra riqueza a1~tística m.onumontal y ocon6m.i­

ca. No son para contaros los grandes aacrificios y penalida -

des que, a mi modo de ver, inj ustificadam.ente sufrierori. los •4 

extrem.eíi.os co n las dos invasione:3 france sas: la de 1.808 y la 

de los Cie n rdl h i j os do San Luis. Lo que si hay que i ndicar­

es q ue, otra ve7,j ol espíritu guerrero y peleón del extre meño, 

y hasta su i ridisci plina, le lücioron pr e Dento e n a quel motivo 

nací onalLJt a que f1,1é la 6uerra de la Inde pe nd0 ncia. 

Y Extromadur8. entra f ; .D el ré0 i men const itucional. 

Sería muy in-t;ore r::1 ante a q_ui hace r refol'e ncia y l ograr una 

disecciór política del quizás más impor t ant e acontocimie.nto -

de Badajoz e n 1.810: la olecci6n de Diput ados a las Cortos do 

Cádiz. El dia 23 d e julio de aquel afio es elegida la r e lación 

de pacenses más brill ante s q:.rn se diE., ron conjuntamente o n nin 

gún Parlamento: D. Podro de Quevedo y Clünta no, Obispo de 

Ore nse, que 0ra Pro Bidente del Conse j o de Hce:.;c n.cia; D. José -

Casquote do Prado, Obispo de San 1'farcos de Le ón; el .Abogad9 -

Muíloz 'l.'orroro; Oliveros, Canónigo do hadri d; Luj án l!,crnánde z-
, 

Golfín, Hor1~ora, Varti.nez do Tojada, y Capictrano; El General 

L~guna por Badajoz, Vera y Panto j a por Mérid a y Ric s co por la 

Ju nta Provincial. Al ren·::ncia r a sus carL os po l íticos, ol - -

Obi spo de Ore nse, fuJ eleeido para sustituirlo J os~ Mª Ca la -

trava. 
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monte reformadoras: p9,go al os ·t;ado por impue ctos derivados de 

actos de adquisicio11cs de bi0nes por la Iglesia; pdblica su -

basta de biones reales; i ncorporación a la Caja d0 a mortiza 

ción de las rontas do Cole gioF3 mayoros, de los bie r0s c.1ue que 

dasen do las temporalidade s a.e l os Jesuitas, onaj c na cj_ón do -

los bi0ne,s fundos de hospitales, hospici os, cof.,: adias, obras­

Pias, utc. Es evidon-i:;e quo Godoy, pues, inicia o r.: serio el ~-­

proceso desamorti2iador del siglo ):L ~. 

Ot ro oxtrsmoño, el canónigo Olivoros, donu.ncia en las -­

Cortes de Cádiz en 1.811 la forma con quo so üstán llevando -

a cabo en Badajoz las r c alizacion0s desamort izadoras , y e l ~-­

propio Calatrava apoya la crítica a osa f orma de actuar. Las­

intorver:.ciones do los Prooúradores extromefíos, especialmente­

de Vera y Mart inoz Tüjada s on muy significativas. Todos aque­

llos trabajos concluyen en ol docre to de 4 de enero de 1.813, 

elaborado por una comisión on l a QUG quizás la parte más im ~ 
portant e r8cay6 en Calatrava y que ha sido calificada por .,... 

autoridad compet onte como ºprimera gran reforma agraria de -­

nuestra ~poca comtempora.n~a :1 • 

Desamortización y Mendizábal son dos palabras paro j as en 

nuestra h i storia. Pero lo q L1e apenas se repara es e11 quo el -

Ministro desamortizador ostán e s trechamente vinc ulado a qt.üen 

scn"Ía Sll. jefe de gobierno: Calatrava. J~ n su periodo c1e pri mer 

Ministro desde 14 de so;::rGi 0mbre de 1.931 a 15 de mayo de -

1.936 apenas puede plantear su pretensión desamortizadora. La 

oposición moderada, la convocatoria y disolución de las Cor -

tes y otros menesteres l e qL.litaron 1a oportunidad de implan 

tar su ro.forma, que luego podría reo.l i zcr al sor nombrado Mi~ 

nintro de Hacionda por nL.Wf~tr ,) paisano. 

15 .-
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El Concordato do 1.851, al quG dadicamos atención en otro 

mom0nto, suscrito sin embargo por otro extremeño, termina con­

la desamortización enpafí.ola. :1.:oe Concordat o ge::stado en última­

inntancia por nueGtro Bravo l:/tl),rillo d0fine y docide una cuas -

ti 6.11 pold'mica, que seguiría siéndol o, y terminaría en la l 0y ·-· 

de 7 de abril de 1.861 vi t e nt0 hasta 1. 964. Recogeriamos mu --­

chas testimonios a.e 0xtr0mef.i.os signifj_cati vos, manifostacion0s 

cole ctivas de nuestras gentes, pero solamente vamos a r e cordar 

una intervención en Cortos de ot:co paisano. Bueno, ciue al cri­

ticar la l ey Wiadoz dice: 11 0se pro ye oto solo t i e nde a dar la. -­

fortuna a los ricos y onpooialmcnto a los ricos de Ma drid; sí, 

no me re·tracto de la expresión ~LUEJ acabo de decir; y es necesa 

rio q_ue Jos pueblos lo sepa.u;¡. 

Como se ve siempre Extrema.dura, e.n su voz parlamentaria -­

Y en sus actitudes , estuvo er. la avanzada del problema socio-­

económico por excGloncia do su 0poca: el latifu~dio, las ~nos 

muertas y la desamortizaci6D . Y se ruanifcst6 progresista y re­

volucionaria. 

A e stas alturas de nL1estro éUálogo montal, creo haber 

po:rfilado ante vosotros la cara a.e u11a do las JJxtre maduras 

del t i empo do :B.i.'avo Murillo. 

Ya no está solo, ya sabemos CL1al os su sitio on la tie -

r :..0 a que lo vü5 nacer. Ya podemos contraptar su pensamiento con 

el fü:: sus paisanos. Dosde ahora, Bravo no es un ser abstracto 

as~ pti00, sino enraizado y enlazado con otra manera de inter­

pretar la vida y la historia. ~ampoco es u r.a fo r ma única de -

enjuiciar a los hombres de nuestra tierra, Doodo ahora, Juan-
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Bravo Murillo es un coritras-ce, uria cara del poliedro, y no la­

figura tersa y reflectante de un ei::lpej o. 

Creo, y os pido q LJ.e así lo ontendais, q_ue os ho,r,e s to pre­

sentaros a las dos Extremaduras que llegan hasta nueotro::i días 

y que siempre se mostrarol.! diversas, dinár11:L cas y univcrsales.­

Q'.1e dan no1J1bros y personas en los dos extremos, y se signifi -

can en la g::-andeza o en la miseria, en el éx tasis o en el olvi 

do, pero que, en todo caso, vibran. CL:.ar'do alguien elabore esa 

historia de las t::indencias encontrará pe1."sonajes y s ituaciones 

sim:i.lares e n cada disti11ta 0poca. :B rrlio noes se rememorarán hom-

l bres extremefíos, en su calidad de personas y no de parciales -

encasillamientos. 

No es hora ni siq~i era de hacer los trazos de la historia 

de nue □tros personajes y actit ~d0 s en cada situacióD hi s tórica, 

pero, sin ir rnns lejos , a cor demosnos co mo en el te gimen políti 

co anterior al que vivimos, la 00 1::.,unda Reptiblica, tambien ab -

fJorvi6 a hombres diversos de la.o dos :txtremaduras, ho y un tan­

to olvidados, pero que habrá c1ue e s tudi2.r con la perpestiva a.e 

la objetividad. :rrombres extremef.í.o s de Minictros, sin ir en el­

recuerdo a otras cate gorías políticas, co mo Sala zar, Hidalgo, -

Alvarez del Vayo, o Bardají, son f igur as tan relevantes en la­

historia de nue ::itro pais q_ue nin6una de las dos I;xtremaduras 

tiene der echo a olvidarlos ni siquiera a poster garlos. 

Pero e sa es CQeGti6n de otro mometto. 
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Así ent ramos, limpiarnen~e, en la consideraci 6r.i política -

de nuestro paisano. 

Bravo Murillo es hijo de profesor, nacido de familia mo -

de s ta en ciudad do tradicci6n clerical por haber sido-, durante 

much os siglos, sede de Orden Militar. Se le orientó en su ju -

ventud hacia los estudios eclesiásticos en un convento de JPre­

genal? y desptfos, en Sevilla y Salamanca, e s tudió J!'ilosofia, -

Instituciones 'l.'eológicas, y se inició en la Jurisprude ncia. - ­

Vuelto a Sevilla decide su vo ' ,a.ción el estudio de las Leyes, y 

abandona, definitivamente, la idea del sacerdocio. Con Donoso­

Cortés, a quien conoce y con quien intima de estudiante forma­

en dúo pacense de estudiosos de temas religiosos. 

Hay un dato curioso que 1nolaciona de alguna manera a Bra­

vo Murillo y José Ivi!:! Calat r ava. E s t aba a quel en Sevilla cuando 

los sucesos de 1. 823 eri q L1e Be i:ncapaci ta a Pernando VII, y -·­

aparece el encargo al segundo dG enfrentarse con las r e sponsa­

bilida des de nombr a miento de nue vo Gobierno. Pue s bien, Bravo­

aparece tan inhibido en la polémica que, cua ndo en 1.325, soli 

cita la Cátedra de :i!1 ilosof'ía e n la U.l"li versidad de Sevilla pudo 

acreditar s u "buena conducta" durante el periodo constitucio -

nal. Bravo nos demue :3tra con e sta an~cdota que f'ué un gran con 

s e rvador has ta e r su juventud. 

Fué profesor de 3artorius, el absolutista Condo de San -~·- · 

Luis y fué discípulo de Barrio J~ yuso, Wiini stro de Gracia y Jus 

ticia, y gr-ari valedor de nue s t r o paisano, a quien habia lleva­

do a un pue s to de r e spons abilidad e n acluel T'Iinistorio. Precis a 

monte Barrio Ayuso, e s tab~n la Gr anja CL1ando en los suc'-1sos -
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de Agosto de 1.836 los soldados i mponen co mo Jefe de Gobierno­

ª José M~ Calatrava. Bravo Murillo se aparta de la política, -

c ontrariado por el acceso de l os progresistas al poder. 

Las i .nt enci one i::; de la Consti tuci 6n de 1. 837 creando dos -

Cámaras, J dando posibilidad de jL1ego e l e ctoral viabiliza la -

cruaci ón del po.r·cido moderado, el inicial monárqy,ico-cons_titu­

cional, donde J3ravc tendría asentamiento de:fi ni t i v o y l e pro ~­

porci onaría la primera posi bilidad da un escaño cri las Cortes­

por l a circunscripción de Sevilla. 

Bravo sería dESpL1es , como todo::, oalJefilos Jefe del Grupo d0-­

ExtrolI'.a derecha de aq_uel par~i;ido conservador. Cuando l as ol e c­

cionos las ge.nan los mod0rados comienzan las prims :_'as oportuni 

dade s del ilustre l'rex.nense para 110[.2.r a l pode: r, VE-;ncid2. la -

frustación que setian ~1o r la Gn0mi·ga de Esparteros contra los­

moderados y Jor el recelo hon0ot o de hacerse cargo de Carteras 

do Gobierno , vacanteo [)or de c isión do personas ajonas a la Co-­

rona o al Gobierno, y consecuencia de intri ga s de pasillo. Las 

Cortes de 1.840 con la lla gada al Parlam0nt o de l as I!Jas desta­

cadas porsonalid2.des del mundo pro grouista y de l moderado in -

cluyen a Rcavo como Dip1.üado por Avila. 

Espartero termina con la r egencia de Wfü Cr i stina, incapa; 

de dominar la convulsión dess.tada de la l ucha de las d os :L.;opa­

fias, y cu.ando ll0ga a Marsella, exili2.da , otro extr emeño , Dono 

so Cortés , redact a el Manifiesto con que explica al pais su re 

rw.ncia. 
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1':a"i:;tu-alrJ.ontc, la J :·,1 ·i;a j:•0volLwi onu:.:ia de :.:aa.r::Ld, busca -

al más conservador de los moderados, pero Bravo Muri llo pone 

tierra al m:sdio y se traslada a Paris. Cuando el Duque de 1a -

Victoria revoca el Decreto de deotierro, nue otro hombre vue,l ve 

a su Patria para dedicarse íntegcamonte a su despacho de Aboga 

do. Es otra de las retiradas de Bravo que n o ues mi c Dte su voca 

ci6n política sino su est ratebia y sentido de la o portunidad.­

:t~l devenir de la historia sitúa al frente del partido moder'.ado 

a otro General, Narvaez, que va a consegu.ir el derrocamiento -

de Bspartero, sin q_ue el cauto conDervac1or Pm.nense intervenga 

sino a posteriori, presentauo candidatura a DipLüado por l!1rege 

nal de la ;3ier1'a. 

El pem:iam:L0nto de Bravo l!íurillo se expresa clararro nte en 

sus intervenciones en la discusión del Proyecto de constitu -

ci6n de 1.045, quo v e remos en otro lu6ar. Sus ideas sobre ::J..as 

clases sociales er, España, el Clero, las Instituciones, la re 

presentatividad, oto. quedan refle;iadas claramente en aque 

llos debates, en los que arremetió contra todo y contra todos 

los que creían c.Lue el camino de :CspaS:í.a deberia ir pos sendas­

distintas a las c_,_ue su meFce de estadista. - e s taba construyen 

do. 

Desp1.fo s de una frustada prete nsión a 1a Preoicle.ncia del-· 

Consejo de Di pu·cados, Bravo es no mbrado ~linistro de GrRcia y­

J usticia por el Narque s de Casa Iruj o, puesto CiU.e desempeñó .. 

por dos Li.leses y, postoriormente fL1é nombrado, en el rhniste -~ 

rio 1':arvaez de 1.847, Ministro de Comercio, y en 1.849 Minis~ 

tro de Hacie nda. 



No es est0 el mome nto de oxara:i.nar la labor de nuestro -­

hombro al fI'ente de los Departarnent os c1u0 r.igi6 como Ministro 

porque ha sido ampliamente examJnado en días anteriores de es 

te ciclo. Pero s í vamos a considerar, aunq_ue sea muy brevemen 

te, su tarea como Presi dente de Gobierno. 

La caida de Parvaez, tras uno de l os mas transcendentales 

discurso s de Donoso Cortós, nos trae a colación situaciones y 

hasta vocablos idénticos. Bstos dias se está empleando en .:. 

nuestro país la pal abra º corrupción" . Donoso decia que, e n su 

tiempo, ºle. corrupción lo invadia todo y q_ue era el hecho do­

minante en la sociedad E:::.:pw~ola y e otá en la médula de nues ~ 

tros huosos 11 • 

Por fin, tenemos a nuesiro paisano co rno Jefe de Gobier -

no, constituyendo un Ga binete de expertos y tócnicos encarári.•­

dos e con un progre.roa a mplisL10 de acciones c oncretas de Go 

bierno. Pero no es lo más atractivo de Bravo su labor co mo 

Gobernante, sino su pensarnient o como Político, y ello nos ex­

cusa de reí terar aquí su acción sobre l a deuda pública{: aun -

que sienta t entaciones de habl aros de la a.r:écdota de l !no! -

qu.e provoca el quo nuest:;.."'o pri 1, 1e r :Mi ni r::itro disu.elva el Parla 

m0nt o. Hace mos mo .nci6n a su. plan goner·al de J.:1errocarril por­

~~ u.e ~ qui zas 9 sea. aqL1Í donde se le ve más e l plumero de extre 

meño a rn:te stro personaje 9 porque trata de conseguir que ol -~ 

]Perrocar :;."'i l dG Madrid. a Sevilla pase por Ext]:'e!Il2.dura con un­

ramal a Badajoz, en vez ds la línea por Despeílaperros C.:_L.7.8 -~­

consi deraba mas costosa. No lo consigui6. 
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Pero voamoo c omo ::-Je dGser.i.vuolve el político Bravo Muri -

llo e n el t0r:;.'ono ptü·amcnte polí·i,ico y es cla ro c ó ~.10 se n ota­

su veta consorvadora c us.nd o actL1.a en loa dos front es más polé 

micos de su quehace r: la Iirc.fJB, del Concordat o con la S2..nta. f:3e 

de y su proyecto de Constitución. 

¿l ue significa el Concordato do 1.051?. A n ue stro mode s­

to entender zanja, 1'>::i solvicndo a fav o1~ dGl Vaticano la polómi 

ca entablada por la prevale ncia del mismo en la vida Españo -

la, y Dobre todo, rosL1olvo 01 e s pinoso toma de la desamortiza 

ción. 

En cuanto a su Proyecto de n uova Const itución ho rnos c1o •­

decir q •;io supone pe.ra Bravo su clara prosenta ci6n de j_n&,enuo-­

estadista., 

22. ·-

El ya habia partici pado, muy ilTtio.rse,mo nte, en l a s di s cu -

siones doctrinarias sobre la Constitución de 1. 845, la modera­

da, que viene a sustituir a la progr e sista do Cc, l atrava, poro­

algunas de s us ideas no habian ~ido rGCO: __ idao on s u t exto •• 

Quizas los sucesos de Francia, y la i rnp:r·esi6rr clol atenta 

do dol cura I!íorino sobro Isabel II le deoifü_oron a la bús que­

da de un texto donde hu.bieso la me n or c ··,ncosión posible al Hé 

gi men Liberé,i,, para lo qu.o, i ndudable me nte tenia q u.e ir a un­

procoso de roatricción de libertados y dorech os ciudadanos. -

En la coneopci6n c~ue t e nia sobre el pro:ructo, los tradioiona­

l e o dere uhos del ciudadano quedaban omitidos; el l'rooidorite -

y Vicepresidonto d e las Cámaras no s Grían E1 legi c1os ; - - - - -
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las deliberaciones ser:ía1J a puerta cerrada; la Cámra de Dipu­

tados no podría redactar su propio reglamento; el Rey_ __ tendría­

facultad Legislatj_va independiente, e·tc. oto. 

Y como culminación de todo este planteamiento, el Gobter­

no acord6 que todo e llo d0be:utá ser aprobado o rechazado en blo 

que, en un cuerpo l e~al q ue comprendería la propi a me nte titul a 

da Constit uci ón más 8 Le yes sobre Organización del Senado, -~ -

eleccionos , R~gimen de los cuerpos Colegisladores, relaciones­

ent:rí!o las dos Cámaras, Se guridad de las personas, Se guridad de 

la propiedad, orden p~blico, y grandeza y títulos del Reino. 

Naturalmente, las acusaci ones de absolutista, reaciona 

río, etc. que se le dirijieron al Gobierno fueron motivo su 

ficicnto para coagL11ar una fuerte oposición quo no solo la com 

ponian los ndombros del part ido progresista en su totalidad, -

sino gran parte de los nuembros del propio pa.1·t ido moderador. 

Cuando Bravo Murillo, abre las Cortes en Di ciembre de ~ -

1.852 su Proyecto de Ley va a decidirse en funci ón do si el - ~· 

Presidente del Con6:;_'oso de los Diputados va a ser el candida~·­

to gubernamental, Santiago de Teja.da, o e l de la oposición, -­

Níartinez de la Rosa. Co mo &:,a na este último ya se ve claramente 

cual va a ser el destino de l os proyectos. 

No ce ja Bravo ML:trillo, moutrando un temple extraordinario 

er, su_ pretensión. Disuelve el Congre so y manda a la Gaceta de 

Madrid una nueva convocatoria de Cortes 9 y el ·cexto íntegro -

do sus proyectos, intenta ndo ejercitar así lo que el profe s or 

Cornellas ti tul6 como el primer Hefe r e ndum del país. 
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Bravo apela, inc:,enuamente, al voto del pueblo, sin darse­

cu.onta de que cuando las élites dol poder dom.inari a éste G s 

inutil el basar una decisión en el 1 icor.sensus ¡¡ del mismo. 

Isabel II, realmento dolida y embarullada, le retira la -

confianza a Bravo, que termi11a así su peripecia de hombre de 

Gobierno. 

DospLfo s de su cese cori.10 Primer Ministro ya apenas podemos 

decir de él grandes cosas. l!7 UÓ Pr8siden'iie clel Cor1 greso, elogi.­

do esta vez por la oposici6r1 al Gobierno y al candidato g1,1bor­

namental, sufrió muchas críticas a su labor poro reforzó su -­

prostigio, se exilió en los momentos dificiles dol bienio pro­

gresista do Espartero, pronunció algunos discursos importantes 

y, fundamentalmente, esoribí6 sus 11 opt.wculos", obra dE::fini ti va 

que nos lo trae on su pensamiento y su filosofía y que nos oir 

ve para quo ol estudioso de los temas do Bravo Murillo tenga -

el marco adecuado para centrar su fiLura. 

Como :final anecd6tico de esta pequefía biografía haremos -

notar que fué administrador c1.ol Personaje mas pintoresco de la 

aristocracia de aquella época: el Duque de OsuDa. SL1 últi 010

O2.rgo, en 1.863 fue el ele ,Senador por libre disposici6n de la­

Corona. 

Falleci6 en 11/Iadrid j en el afio 1. 07 3, hace exactamente u.na 

cerrcLU'ia. 

24.-
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Estamos lle ga11do al final de esta charJ a..,- -Y como al final 

de un eX2men rigu.rooo dG un personajo 9 o de una situación, -­

hay que hacer un balarwe fi1~al y u.na cuenta de péro.i cl as y , ga­

nancias. 

1) La primera con8ifü, raci6n en el haber de B:cavo Murillo 

es su. originalidad. rué cas:i. el único político de su­

•ciempo qtJ,o no se dej 6 aprisionar por los modos y las maneras­

del quehacer polf•¡:;ico do su tiempo. Despreció tanto al pol:f-Gi 

oo teórico y grandieloouente del Parlamento que, a punto 0stL1. 

vo de poner o n entredicho su fi gura de amante do la libertad. 

2) La s e gunda. consifü)ración positiva en su habor es su -

oinceridad, qth) l e. llevó a enfrontarse con la ola.se ~ 

política de su -~iemf>o, no i mI)ortándole incluir ontro sus cn0-

mig os ni siqL,iora a sus propios oo mpru1oros de partido . Y fi -

nalmento, 3) como toroer a s pecto positivo de su obra política 

esta su inexistenté~ sentido del riosgo que le llevó a enfren 

tarse con los radicales probl emas de su tiem;;,o, er los momen­

tos mas ino portunos cuando tor:ia acre ditada st;i Eifioacia y su.­

labor constructiva en las puras labore s de Gobierno. 

Si dimonsi onas0mos a Bravo en función de los bienes tan­

giblos de e sa contabilj_dad, seguro c u0 dicha par-t.;ida supera -

ría con creces el estado comparativo lineal con cualq t.üer 

otro balance de oualq dior otro político do su ·iiiGLlpo. 

Como las grandes fi guras do la historia, al lado de - ·-··· 

triunfos y no·cas positivas 7 tambi0n oxinter:i los errores y las 

frLrntraciones. 
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1) Su. exce s ivo 
,..,_ 

anclaje o.n lo tradicional 
' dose d0l rv.mbro de los problom..., 8 = sociales que en su -

época ya estaban desv(:)lando los primorou sociali:3taG utópicos 

de los movimiont os socialeEJ obreros, es un pece.do por omisión 

clarame nte detectable en Bravo. Por otro. parte su 2) concep -

ción tradicionaJ_ de la Igleoia, a quien rev0rencia. cr. oxcoso-

8i se tionon en c1.wnta los errores hLu.oanos do la '.1isme. (_:_Ue le 

llevó a la frustración del poriodo desamortizador y o. la ...:i:.:­

ma de urt Concordato, que .. a3t- opinion do mL1ch0s hü:toria.dores, -

es un e j emplo de rodilla hincada para J_a ooborarie. del Esto.do, 

sie ndo factor00 nogativos en su planteamiento totaliza.do. Y -

finalme nto 3) su poco s ontido político al plant uar una.a rcfor 

mas qu.e forzosamente tendrían que chocar con la mentalidad de 

su é poca. 

En la cu0nta do pérdidas y ga.na.Dcia:J de l ilL1s·cro Froxnon 

so hay una par ·cida quo so llama el ejemplo Y que a.sum todo -

cuanto de aleccionador hay on la fj_ ¡;ura de n,1estro pol.!tico.­

:r:a fue ol hone s to represon-c2.rit0 a.e L'.na dG las dos xtremadu -

ras : l a práctica, conservadora y ~til facuta do lo posible. 
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